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Ilustración: Iria Gálvez Trigo

—Abuelo, ¿fuiste niño? 

—Niño fui, por suerte. 

E imaginé al niño-abuelo: 

bajito, pequeño, de cabello nieve, 

con su bastón y sus cuatro dientes.

Sandra Sánchez Tejero

Por el árbol ancho de campanitas verdes,

por el río cristalino que jovial viene,

por la roca inmensa de hormigas que buscan,

por el charco lleno de botas, de saltos, de música.

¡Qué imagen! ¡Qué ocurrente! El niño-abuelo… ¿duende?
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